
CAPÍTULO XXIV
INFLUENCIA DEL MUNDO ESPIRITUAL

La influencia del Mundo Espiritual positiva o negativa sobre los
hombres, es una parte de las enseñanzas fundamentales que vino a
revelar Jesús. Dejando de lado la influencia o asistencia del Mundo
Espiritual positivo, ésta no produce en nosotros ninguna acción de-
sagradable, por el contrario, su objeto es guiarnos por el buen cami-
no; pasaremos a exponer brevemente la influencia del Mundo
Espiritual negativo.

INFLUENCIA DEL MUNDO ESPIRITUAL SOBRE LAS PERSONAS
SU RELACIÓN CON ALGUNOS PROBLEMAS

PSICOSOMÁTICOS Y ESPIRITUALES

Hasta aquí hemos considerado brevemente en páginas anteriores,
los problemas psicosomáticos causados por la acción del pensamien-
to sobre el organismo físico, siendo esto un efecto de justicia natural.
Nos castigamos a nosotros mismos, sufriendo las consecuencias
cuando pensamos mal, por querer transgredir la ley natural grabada
en nuestra conciencia.

Nuestro pensamiento no queda encerrado dentro de los límites del
cuerpo, sino que también se irradia fuera del mismo a través del flui-
do cósmico Universal.

Al irradiarse nuestro pensamiento somos como un imán que

atraemos lo asimilable a nuestra naturaleza espiritual, pues somos
seres imperfectos, es decir tenemos sentimientos de egoísmo, celos,
orgullo, interés personal en exceso o demasía que hace que seamos
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apegados a los bienes materiales y generemos malos pensamientos
o pensamientos negativos.

Los seres espirituales, respondiendo a la ley de afinidad, se apro-
ximan a nosotros atraídos por nuestros deseos o pensamientos. En
ello también hay una cuestión de justicia natural, ya que vienen hacia
nosotros los que son imperfectos como nosotros.

No solamente se aproximan a nosotros, sino que también suelen
unirse a nosotros y en ocasiones nos transmiten hasta sus propias
dolencias o deseos o su estado que tenían antes de dejar su cuer-
po físico; en algunos casos pueden ser intereses personales, amigos,
familiares y parientes, o bien enemigos, que desean ejercer ven-
ganza por lo que les hicimos en esta existencia antes de su muer-
te (desencarnación) o en una existencia anterior. Ciertos casos de
estados depresivos, pánico, fobias, proceder ridículo o extravagante,
no tienen otro origen.

Debemos tener en cuenta que la influencia de los seres espiritua-
les sobre las personas, NUNCA SE EJERCE SIN PARTICIPACIÓN
DE QUIEN LA SUFRE; PORQUE SE SIENTEN ATRAÍDOS HACIA
NOSOTROS POR NUESTRA DEBILIDAD O NUESTRO DESEO (sin
saberlo). Pues el pensamiento es acción y no solamente lo transmiti-
mos al cuerpo físico causándole algunos problemas psicosomáticos,
sino también al medio ambiente, poniéndonos en contacto con esos
seres. El mundo corporal en el que vivimos y el Mundo Espiritual,
reaccionan el uno sobre el otro, y esos seres que atraemos con el
pensamiento pueden unirse a nosotros por afinidad, es decir por una
misma forma de pensar, sentir y actuar, produciendo influencia física
y mental, similares o iguales a los casos relatados en los Evangelios
sinópticos.

Esta cuestión es de tener en cuenta en casi todos los problemas
psicosomáticos o espirituales, pues ahí también radica la explicación
de que en oportunidades, las personas quieren modificar sus actitu-
des, especialmente en los vicios comunes como el fumar, la droga, el
alcoholismo, el juego, etc., pero parecería que una fuerza casi irresis-
tible los obligara a seguir con sus adicciones. En otras oportunidades
las personas saben que lo que hacen es ridículo, pero están obliga-
dos a hacerlo como si una fuerza poderosa los impulsara a obrar con-
tra su voluntad.

La conclusión es que siempre somos nosotros mismos la CAUSA
de nuestras afecciones, en algunos casos problemas psicosomáticos
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producidos por la acción de nuestros pensamientos negativos, y en
ocasiones por la acción de los seres espirituales que se unen a
nosotros por afinidad. Somos como un imán que atrae lo asimilable
a nuestra naturaleza espiritual imperfecta. En ambos casos hay JUS-
TICIA NATURAL y no podemos culpar a nadie de lo que nos aconte-
ce, sino a nosotros mismos. SOMOS NUESTRO PROPIO ENEMIGO.

Jesús estaba dotado de la vista espiritual, es decir veía a los
Espíritus actuar sobre los hombres y por su autoridad moral (que
siempre es irresistible) los mandaba retirarse y las personas, dice el
Evangelio, quedaban curadas. En la actualidad la Iglesia Católica
Romana tiene una orden de sacerdotes exorcistas que se dedican a
esta tarea.

Pero debemos tener en cuenta que el hombre generalmente debe
ser influenciado de acuerdo a su grado de progreso espiritual.

Por ese motivo exponemos la ejercitación que transcribimos a con-
tinuación y que está dirigida a esos seres, que el hombre debe reali-
zar. Muchos años de experiencia en un sinnúmero de personas ava-
lan la utilidad de la misma.

Mediante la práctica diaria de la ejercitación propuesta se
obtienen resultados positivos, pero se requiere además de parte
de la persona que la practica, la toma de determinaciones firmes
en el bien, es decir comenzar a transformarse moralmente y
hacer de esto un hábito o modo de vida, a fin de tener autoridad
moral sobre los seres que obsesan o influyen sobre ella y des-
truir la causa que los atraen, que son las imperfecciones mora-
les.

Esta práctica diaria cada uno la debe hacer por sí mismo, a
menos que no se pueda esperar ningún concurso serio de la voluntad
de quien la pueda necesitar, en tal caso, otra persona puede hacerla
por ella o conjuntamente con ella, teniendo en cuenta que el ascen-
diente moral que pueda imponerse al Espíritu obsesor, es irresistible.
La persona influenciada u obsesada debe querer salir de la situación
en que se encuentra y prestar el concurso de su voluntad en cuanto
le sea posible. Ello es debido a que hay personas que a veces se
hallan complacidas en estar bajo dependencia de estos seres espiri-
tuales negativos que halagan sus gustos y sus deseos y en tal caso
la ejercitación no producirá ningún efecto positivo.
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PARTE PRÁCTICA

EJERCITACIÓN
Encontramos antecedentes de esta ejercitación en el BARDO

THÖDOL: la liberación mediante la audición en el plano espiritual
(post-morten) o conjunto de instrucciones para los desencarnados,
utilizados por el lamaísmo o budismo tántrico del Tibet (tratado o
disertación de índole religiosa).

Se originó, o tal vez sería más correcto decir, se encargó su redac-
ción en el siglo VII (d. C.).

Su uso general actual en todo el Tibet no puede ser el producto de
unas pocas generaciones, más bien testimonia convincentemente su
antigüedad, confirma el origen prebudista y al menos parcialmente
Bön (doctrina del renacimiento), basado en gran medida sobre la filo-
sofía del yoga.

Está fundamentado en la filosofía espiritualista de León Hipólito
Denizard Rivail (A. Kardec).

Mediante la aplicación de esta metodología, una persona puede
salir por su propio esfuerzo de sus problemas espirituales o psicoso-
máticos.

Ahora ya conoce el origen de tales problemas; sabe que se funda-
mentan en las propias deficiencias: la forma de pensar, de sentir, de
actuar y de los vicios adquiridos, mentales y físicos, que le llevaron a
una dependencia, con las consecuencias que también ya conoce.

Sabe también que el camino a seguir pasa por el Conocimiento y
Dominio de Sí Mismo; que mediante un progresivo y sostenido per-
feccionamiento de la persona, podrá lograr ir superando sus proble-
mas actuales, vislumbrar otros que ahora están ocultos, y además
producir los elementos preventivos que le pongan a cubierto de otras
asechanzas.

En esto no existe nada de milagroso, nada de sobrenatural, ya que
todo es explicado y puede ser comprendido por todas las personas sin
ninguna excepción; basta que cada uno tome conciencia de su situa-
ción y decida determinarse en el Bien, dejando de lado prejuicios que
no llevan a nada y comprendiendo que no tiene otro camino de sal-
vación y de vida, sino el que decida transitar conscientemente con su
propio esfuerzo.

Los ejercicios que se están proponiendo, deberá hacerlos por la
mañana, como primera tarea de la jornada, y luego por la noche,
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antes de retirarse a dormir. En la mañana, porque viene a la tierra
desde el Mundo Espiritual para hacer otro día de labor y necesita colo-
carse en mejor situación para realizarla, y en la noche antes de dor-
mir, porque es una preparación para el retorno transitorio al Mundo
Espiritual. El hombre, aunque lo ignore, siempre está actuando entre
esos dos mundos: el espiritual y el terrenal. Al primero pertenece
como Ser Esencial Individual y al segundo por su condición de hom-
bre, con su cuerpo físico.

Ubicarse en un lugar tranquilo de la casa donde nadie pueda interrum-
pirlo. Sentarse, enmeditación; liberar el pensamiento de toda preocupación
terrena y esforzarse sinceramente por comenzar amirar hacia el interior del
Ser, en una indagación cada vez más profunda de sí mismo: tratando de
ver cómo es realmente y qué se siente.

Identificar las imperfecciones que se padecen, el grado y la incidencia
en la conducta, con absoluta honestidad y sin hacerse concesiones.

Iniciar el camino y persistir en él, procurando en forma creciente el
conocimiento de sí mismo, el dominio y control de las facultades espi-
rituales, en un esfuerzo por la transformación moral.

PRÁCTICA DIARIA
1- LA BÚSQUEDA DE DIOS

Mentalmente ir en la búsqueda de Dios (sin figura, sin ubicación y
sin tiempo), porque está en el interior del Ser.

Dialogar con Él en silencio. Transmitirle un pensamiento y aguar-
dar la respuesta. Es una tarea a la que no se está habituado y por ello
resulta difícil. Sin embargo, debería ser fácil el dialogar con el Padre,
con nuestro Creador.

"Padre, perdón por mis errores. Inspírame para que siempre
pueda hallar el camino del cumplimiento de mi deber espiritual;
que siempre pueda tomar la fuerza espiritual positiva que me
rodea y que me sea posible adquirir cada día más fe, más amor,
más caridad. Inspírame para que pueda sacar de mí todo pensa-
miento y sentimiento de orgullo, de vanidad, de amor propio, de
envidia y de sensualismo.

Que pueda sacar de mí la ira, la iracundia. Que nada de lo que
digan y hagan los demás pueda molestarme, ni separarme. Que
pueda sacar de mí la soberbia, la altanería, que pueda reempla-
zarla por un creciente sentimiento de humildad. Quiero ser
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manso y bueno. Quiero ser un digno mensajero portador de Tu
Palabra entre los hombres de buena voluntad.

Quiero fortalecer los lazos que me unen a mi Guía Espiritual
para comprenderlo, para amarlo, para conocer qué es lo que
debo hacer en el cumplimiento del plan espiritual que me trajo a
la Tierra. Quiero mantener abierto un canal de comunicación con
mi Guía Espiritual, para que él pueda influir en mi pensamiento y
guiarme por el camino certero del cumplimiento de mi deber.

Quiero fortalecer los lazos que me unen a todos mis herma-
nos, para amarlos como a mí mismo.

Quiero tener la seguridad y la serenidad para tratar siempre
con discernimiento, todas las cuestiones de la vida terrenal. Que
nada ni nadie pueda desviarme del buen camino ni alterar mi paz
interior. Padre, inspírame para que siempre pueda hallar el cami-
no del cumplimiento de mi deber espiritual, por sobre todas las
dificultades de la vida terrenal. Quiero cumplir con los compro-
misos contraídos en el Mundo Espiritual, no importa cuáles sean
los inconvenientes de la Tierra.

Padre, inspírame para que siempre pueda encontrar el camino
en medio de la confusión; que pueda hallar las palabras y las
actitudes adecuadas a ese cumplimiento; que no decaiga mi
ánimo en los momentos de luchas y de enfrentamientos; que
deponiendo actitudes personales podamos marchar todos uni-
dos por el camino de la Verdad".

ACCIÓN SOBRE LOS ESPÍRITUS NO LÚCIDOS

2- REALIZARLO HABLANDO A MEDIA VOZ

Este ejercicio debe ser realizado a continuación del anterior y tam-
bién repetirlo por separado, durante el día o cuando la situación per-
sonal lo requiera.

Por el estudio e interpretación de las enseñanzas de Jesús, se
podrá ir formando la idea de lo que es el Mundo Espiritual, poblado de
seres como nosotros pero sin el cuerpo terrenal. Que sienten, pien-
san, quieren, sufren y actúan como si estuvieran en la Tierra, cuando
el nivel en que se encuentran es bajo y todavía no han llegado a la
lucidez del Espíritu libre.

En su mayor parte ni siquiera saben que han dejado su cuerpo
terrenal y siguen padeciendo las sensaciones que tenían antes de su
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desencarnación.
Cierto número de ellos que nos rodean y nos hacen sentir su pre-

sión, pueden estar sufriendo por nuestra culpa y esperan de nosotros
la debida reparación. También están los que se sienten atraídos por
nuestras imperfecciones, a través de nuestra deficiente forma de pen-
sar, de sentir y de querer, respondiendo a la ley de afinidad.

Por la gran ley de solidaridad Universal, aquellos seres ignorantes de su
situación y que necesitan ser esclarecidos, son aproximados por buenos
Espíritus. Moralizarlos: ésta es la tarea que compete al hombre.

A todos ellos está dirigido este trabajo, por cuyo motivo debe
ponerse en él un creciente sentimiento, en acto de amor, traducido en
la vibración de la palabra, en el buen pensamiento dirigido a ellos y en
la acción de orden magnético. Estos aspectos deben ser tenidos muy
en cuenta.

"Hermano, quiero decirte algo que si lo comprendes te va ayu-
dar a salir de la situación en que te encuentras.

Hace tiempo que has dejado el cuerpo de la Tierra y no te diste
cuenta, porque tienes el pensamiento fijo en las cosas que te preo-
cupan en la Tierra. ¿No sabes que cuando el cuerpo terrenal
muere se sigue viviendo?

El alma, el Espíritu sigue viviendo. Vive igual que cuando esta-
bas en la Tierra; con los mismos pensamientos, las mismas pre-
ocupaciones, los mismos sufrimientos, todo igual, pero sin el
cuerpo de la tierra. Tu cuerpo de la tierra murió. Ahora tienes un
cuerpo espiritual. En ti mismo está la prueba. Compruébalo:
tócate, mírate, fíjate, ése no es el cuerpo de la Tierra. Despierta,
estás en el Mundo Espiritual. Pídele a Dios que te ilumine para
poder comprender tu situación. Yo te ayudaré: en el nombre de
Dios todopoderoso que caigan esos velos oscuros que envuel-
ven a este amigo y no le permiten ver su situación espiritual.
Despierta de ese sueño. Estás en el Mundo Espiritual. No pienses
más en las cosas de la Tierra. Ya nada puedes hacer y eso te per-
judica.

¿Comprendes ahora que estás en el Mundo Espiritual?
Ahora tienes un cuerpo espiritual liviano que te permite ir a

todas partes, allí donde vayas con tu pensamiento.
Mira a estos seres espirituales de luz que están aquí. ¿Los

ves? Son amigos espirituales que vienen a ayudarte. Te llevarán
a un lugar de descanso donde puedas comprender mejor tu
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situación. Si tú piensas que vas con ellos podrás ir. Ten confian-
za, son amigos que te van ayudar. Yo te invito a ir con ellos, pien-
sa que vas con ellos, piensa que vas con ellos, piensa que vas
con ellos. Ve con ellos, son amigos".

Mientras se habla, ir formando círculos con los brazos extendidos
en torno de sí mismo y ampliando cada vez más el círculo. Ejercer
una acción magnética acompañada por un firme pensamiento en el
Bien, procurando que el sentimiento en desarrollo vibre con la pala-
bra. El Ser en turbación y en sufrimiento se conmoverá y saldrá de su
situación si percibe en quien le habla una autoridad moral.

A medida que se despierta una mayor conciencia se advertirá la
trascendencia de esta tarea y entonces el panorama espiritual se irá
ampliando.

Obsérvese con detenimiento los resultados que se vayan obteniendo:
ya sea en un mejoramiento personal como en el ambiente familiar.

Téngase presente que las palabras no lo son todo: ésta es una
simple guía de conducta.

Procure memorizar estos ejercicios para que cuanto antes deje de
leer y así podrá concentrarse mejor en la tarea.

No desista, piense que puede por sí mismo dar solución a sus pro-
blemas.

ACCIÓN SOBRE LOS ESPÍRITUS PERVERSOS

3- REALIZARLO HABLANDO A MEDIA VOZ
Este ejercicio va dirigido a los seres esenciales (alma o espíritu)

que conociendo su situación de desencarnados aún se complacen en
hacer el mal, en buscar venganza o en cumplir con el mandato de otro
ser espiritual que lo domina.

Para estos seres ignorantes y de baja condición moral, las pala-
bras y actitudes del ejercicio 2 no tienen mayores efectos. A veces se
ríen, otras se enfurecen y en general el nombre de Dios carece de sig-
nificación para ellos.

En consecuencia se hace necesario desplegar una enérgica
acción magnética acompañada de un firme pensamiento en el Bien, a
fin de doblegarlos primero, para luego ayudarlos a salir de la situa-
ción, si ello es posible y están dadas las condiciones, o bien mante-
nerlos alejados hasta su arrepentimiento.

Desarrollar con los brazos extendidos una acción en círculo en
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torno de sí mismo, en forma envolvente, como si se viera a la figura
del ser esencial y se la envolviera con lazos fluídicos benéficos, mien-
tras el pensamiento va dirigido en el mismo sentido y en acto de amor
hacia el Ser que está en el error.

"Hermano: tú que estás en contra de las leyes de Dios que son
inmutables. ¿Por qué te opones a mi tarea? ¿Por qué obedeces
a los que te mandan en mi contra?

Mira estos lazos blancos espirituales que te están envolvien-
do. Es por tu bien para que dejes de hacer daño, porque ese
daño caerá sobre ti y luego sufrirás mucho para repararlo.

Pierdes fuerza, pierdes fuerza, pierdes fuerza; te sientes
envuelto, te sientes envuelto, te sientes envuelto; ya no tienes
fuerza, ya no tienes fuerza, ya no tienes fuerza; estás envuelto,
estás envuelto, estás envuelto. Éste es el momento para pensar
en lo que has hecho hasta ahora. Para reflexionar.

¡Mira el camino oscuro que has recorrido! ¿Cuánto daño has
cometido? ¿Cuántos seres han sufrido por tu culpa? Y lo que es
peor aún para ti, te has olvidado de ti mismo.

Te olvidaste de trabajar por tu progreso espiritual. ¡Cuánto
tiempo perdido! Reflexiona, arrepiéntete, clámale a Dios que te
ilumine y te perdone.

Ya no podrás continuar más así. Tendrás que ir a un lugar de
luz y de amor, donde puedas trabajar por tu evolución espiritual.

Que pueda conmoverse tu sentimiento para que te arrepientas
con sinceridad y le clames a Dios que te ilumine y te perdone.

Cuando lo hagas, te esperaré con los brazos abiertos porque
soy tu amigo y quiero tu bien, aunque ahora tú no lo comprendas
y estos amigos espirituales de luz que te acompañan, entonces
podrán ayudarte.

¡No temas! No habrá castigo, ¡no habrá venganza!
Dios en su bondad infinita te dará el tiempo y la oportunidad

que necesites, para que con tu propio esfuerzo puedas reparar
tus errores.

¡No te demores más! ¡Decídete!, da ese paso, ¡arrepiéntete!
Clámale a Dios que te ilumine y que te perdone. Que te perdone,
que te perdone, ¡que te perdone! Padre, perdónalo no sabe lo que
hace".
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